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ADVERTENCIA. PARTE EDITORIAL-

Para ooi·inaiizar cenvenienlemente la
administración de la Gaceta Médico-Ve-
tehinauia y del Diccionario, á la vez que Ir
preparando otros trahajos de no menor
liiipcrtaneia, que pronto, muy pronto
daremos á conocer, rogamos encarecí-
damente á nuestros Icciofes que se sir¬
van enviarnos el Importe de sus desea-
bicrtos, en atención à los gastos creeidí
sinios que nos vemos obligados á hacer
cada día.

Bien quisiéramos que nuestros traba-
josdependieran exelusivamentcde unes
tro propio esfuerzo, pues entonces ja
más avisaríamos, como lo hacemos en hi
ocaslon presente; pero á no ser posible
como comprenderán nnestros compañe
ros, esperamos de su buen juicio que nos
auxilien y nos comprendan.

madrid 28 de mayo de 1880.

LA PURIFICACION.

(parodia.)
Ya hemos indicado en anteriores ár~

tículos que en el organismo de la clase
veterinaria hay algunas enfermedades,
la gangrena entre ellas, ocurriéndosenos
hoy dar gracias á la divina Providencia
porque se ha servido permitir qno; des¬
pués de mil y mil infructuosos recono¬
cimientos, haya podido al fin diagnosti¬
carse ese padecimiento horrible.
La importancia que en la medicina

tiene un buen diagnóstico es indudable,
como lo es asimismo la que tiene en so¬
ciedad el conocimiento de las inyfiorali-
dades, pues de esta manera pueden com¬
batirse con éxito lo mismo las dolencias
de la materia qlie las enfermedades,^.«>—
dales. '

¡Gangrena! Horror baüss'p^nuu'
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ciar est? "alabra, que siempre preocupa
al profesor encargado de formular pro¬
nóstico, aunque esté localizada en un
miembro insig-nificante; porque siendo
su tendencia la de invadir cuantos teji¬
dos se ponen á su alcance, sólo un tra¬
tamiento rápido y enérgico puede opo¬
nerse á sus perniciosos efectos.
Nosotros tenemos, acerca de esta ma¬

teria, ideas especialisimas, y abrigamos
la fundadísima esperanza de que \ïígan¬
grena cientijico profesional, aunque pre¬
senta síntomas muy alarmantes, ha de
ser destruida; no al cabo de mucho tiem¬
po, que semejante enfermedad no espe¬
ra, pero sí dentro del periodo racional
necesario para que nuestros enérgicos
procedimientos se dejen sentir en la eco¬
nomía.
Las circunstancias de combatir el mal

que comienza por algunos miembros de
un organismo social, y de que se pre¬
senta muy superficialmente, nos permi¬
ten asegurar que la curación será un
hecho real y positivo; tanto que, si nos
vemos obligados á ello, no tenemos el
menor inconveniente en proponer, ante
la consideración de los comprofesores de
la consulta, la amputación de esos miem¬
bros, si la gangrena so resistiera al tra¬
tamiento iniciado.
Como la podredumbre es externa y

sólo invade algunas capas superficiales
de nuestra colectividad, cuyas capas

pueden separarse, sin escrúpulo de con¬
ciencia, del resto del cuerpo, esto nos
anima más y más, y lleva á nuestro áni
mo mayor convencimiento de lisonjero
éxito. Y como por otra parte la virtud y
la ilustración son agentes de gran po¬
tencia contra las enfermedades sociales,
y muy especialmente contra la inmora -
lidad, el oscurantismo y el vicio, y da
esos agentes tenemos gran repuesto en
la farmacia de nuestra conciencia, todo
nos hace presagiar la pronta y radical
curación del paciente.

Oúmplenos ahora decir dónde están
esas capas cuya tristísima misión es la
de inficionar con su contacto la exis¬
tencia de nuestra honrada profesión.
Sabemos dónde sé encuentran, las

conocemos por sus nombres técnicos,
hemos practicado ya un concienzudo
examen anatomo-patólogo-social que
nos ha evidenciado de cuanto deseába¬
mos saber acerca de esos' corrompidos
miembros, causa del mal; pero como
tenemos la certeza de que todo el mundo
los conoce como nosotros, suprimimos
los nombres, para estudiar con algun
detenimiento el cuadro sintomático de
la enfermedad que combatimos. El exá-
men de este cuadro señalará terminan¬
temente los miembros afectados, si por
acaso alguno de nuestros compañeros
ignora á esta fecha cuáles son, que lo
dudamos mucho.
Primer síntoma: La pedanteria.—Nó¬

tase en ciertos miembros la tendencia

singularísima de no ejercer todas las
funciones que les están encomendadas,
perturbando de este modo la marcha
ordenada del organismo. Aparecen tu¬
mefactos, insensibles á los desastres que
su inacción causa en el resto del cuerpo,
y en su actitud inexplicable parece co¬
mo que siempre están diciendo á los de¬
más miembros, sus compañeros; ¡Pobre-
cilios! vosotros estais organizados sólo
para trabajar; nosotros para la huelga y
el jolgorio permanente.
Esos miembros, que tienen la facultad

de hablar por casualidad, emplean tan
precioso don en insultar á todas horas y
en todos tiempos, con los calificativos
más groseros y soeces, á los demás que
viven con ellos, y con ellos constituyen
un mismo cuerpo.
Esos miembros se humlTan y se do¬

blegan ante los qne juzgan más eleva¬
dos; no omiten medio alguno, por inde¬
coroso que sea, para deprimir á sus
iguales y desprestigiarlos con su len-
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gua viperiua, y se degradao con dirigir
su palabra á los que creen inferiores en
categoría. Obedecen sol amen íe á los
impulsos de un ciego y brutal egoísmo;
quieren serlo todo, dominarlo todo, y en
todo cuanto tocan y hacen 7a el gérmen
de la gangrena. Su Dios es el orgullo,
su ídolo la soberbia, la ignorancia su
estado real.
En todos esos miembros .se descubren

análogos síntomas. T(/dos ellos constitu -
yen la nauseabunda falange de la pe -
(lanteria.
Segundo síntoma: JSlcharlatanismo.—

Se encuentra en algunos miembros, si
bien destinados á hablar, no tanto que

hagan de ello una profesión, abandonan¬
do, olvidando y hasta maldiciendo sus
propias funciones.
Miembros que si estudiaron algo, muy

poco, han llegado á figurarse que con
cuatro términos de relumbrón y cuatro
palabras rebuscadas, se penetra inpune-
mente en el respetable templo de la
ciencia.

Miembros de limiíadisima inteligen¬
cia, que miran con enojo y con despecho
á todos los que saben más que ellos, y
son muy pocos los que no están en este
caso.

Miembros que hablan de todas las
ciencias sin conocer ninguna, cuya am¬

putación está muy indicada y tal vez
pró.vima á realizarse.
Miembros que pronuncian la palabra

progreso y no la entienden, no saben lo
que significa, no lo han sabido ni lo sa¬
brán jamás.
Miembros que necesitan clac para ha¬

cerse oir, y aun asi y todo son vergozo-
samente derrotados porque su satánico
desvario los lleva más allá de sus esca¬
sas y pobres facultades.
Miembros, en fin, que se alian con

cualquiera, con tal que tenga dos ó tres
cintas y alguna representación oficial,

aunque sea adquirida por virtu - de mé¬
ritos de dudoso valor.
Tercer síutoma; ¿a innioro'vlad.—

Este síntoma se deja sentir más particu¬
larmente entre aquellos mi-mbros á
quienes la fortuna ha colocado e i situa¬
ción ventajosa para abusar de sus seme¬
jantes.
Aprovechan todas las ocasiones que se

les presentan, grandes y pequeñas, per¬
tinentes 6 nó, y, con un cinismo de que
no hay ejemplo, se prevalen lie la in-
ñuencia que les otorga el pueslo que al¬
canzaron, abusan de ella en provecho
propio, satisfacen cuanto pueden su am¬
bición, y sus palabras están constante¬
mente en lucha abierta cuu sus hechos.
No hay acción de que no sean capaces

con tal que tienda á mortificar á los
demás.
No hay cuento ni patraña que no aco¬

jan con entusiasmo febril si ha de causar
perjuicios eu algun compañero.
Para estos miembros no existen las le¬

yes, ni los reglamentos, ni preceptos de
ningún género. Ellos, calificándose á si
propios de más categoría y más poder
que el resto de la humanidad, van de
trasgresion en trasgresion á erigirse en
àrbitres de los destinos de sus compañe¬
ros, llevando por divisa el capriclio.
Los amaño.s, vestidos con ropaje do

virtudes, son sus guias; y hoy pescando
un incauto, mañana un desvalido, al
otro dia un necio, forman una colecciou,
afortunadamente pequeña, de mieinbro.5
despreciables y despreciados.
Cuarto síntoma; El cucharismo.—

Este es un sistema descubierto hace po¬
cos años en la gangrena profe.sicnal.
Consiste en un deseo inmod u-ado de

poseer objetos destinados al lujo, va¬
liéndose de un ingenioso artiu: lo para
consegmirlo á costa del prójimo y á cam¬
bio de esperanzas.
Es uno de los síntomas más g aves del

mal que nos proponemos combatir á todo
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trance; pero sintoma que fácilmente ce¬
derá aplicándole el cáustico déla publi¬
cidad, y exponiendo á la consideración
de los demás miembros lo abundante de
la asquerosa y fétida secreción produci¬
da por los atacados.
Si un afamado práctico no hubiera

tenido la envidiable suerte de encontrar
la panacea del cuckarismo, sabe Dios
basta donde se hubieran dejado sentir
sus efectos.
Quinto síntoma: El relojismo.—Tiene

muchos puntos de contacto con el ante¬
rior, y se asemeja mucho al sortijismo.
Todos ellos encuentran su mejor indi¬

cación, como ya hemos dicho, en el cáus¬
tico publicidad; pero es necesario ad¬
vertir que el profesor no debe nunca
andarse con temores pueriles en el tra¬
tamiento de estos tres síntomas que,
además de .señalar en el paciente un ex¬
cesivo grado de podredumbre, tienen la
propiedad de robar á los miembros que
viven en contacto con los infectados la
sangre con que se nutren, convirtiéndo¬
los de lozanos y rollizos en anémicos y
descoloridos.

ik ^

Descritos á vuela pluma los síntomas
más principales de la gangrena que in¬
vade á é^tas horas á algunos miembros,
muy pocos, de la Veterinaria española,
deber nuestro es significar los medios
que la terapéutica pone á nuestra dis¬
posición para combatirlos y vencerlos.
Al tenor de cuanto hemos manifestado

respecto del cucJiarismo, relojismo y
sortijismo, cuyo específico es la publi¬
cidad, hablaremos de los demás sínto¬
mas, procurando indicar los medios de
curación.
La pedanteria puede tratarse, gene¬

ralmente con buen éxito, propinando al
paciente cuatro dósis diarias de sinceri¬
dad m polvo. Si á los tresdias resultare
ineficaz este tratamiento, y la pedante-
ria continuara su marcha ruidosa, hay

necesidad de recurrirá un medioheróico,
recomendado sólo cuando ya se han ago¬
tado todo-s los recursos de la ciencia. Se
toman unas yémitas de fresno que, co¬
cidas en dos litros de agua de amor pro¬
pio Men entendido Y'&m quedar en la mi¬
tad, se administra en cuchara de plata,
comprada por el enfermo, es decir, con
dinero del enfermo. Es probado.
El charlatanismo es uno de los sínto¬

mas de más fácil curación.
En la mayor parte de los casos basta

con un sistema espectante para des¬
truirle.
Otros autores aconsejan, por el con»

trario, que desde luego debe atacarse el
síntoma con dos decigramos de entereza
liquida, agregándole unas gotas de sen¬
tido común.

Hay quien opina que el azotamiento
del miembro invadido produce eficaz y
rápido éxito.
Mr. de la Verdad aconseja en último

término la extirpación del miembro, opi¬
nion en nuestro concepto un tanto exa¬
gerada; pues si bien es cierto que el
charlatauismo cesa tan pronto como la
lengua se ha separado del resto del cuer¬
po, no cabe dudar que los charlatanes, ó
sea los miembros atacados de charlata¬
nismo, nunca pueden llevar sus estra •

gos hasta el punto de poner en peligro
la vida del enfermo. Además es un sín¬
toma tan marcado que lo conocen hasta
los profanos en la ciencia de curar.
No podemos decir otro tanto del sín¬

toma inmoralidad. Esta se apodera pron¬
to de todos los órganos que tiene á su al¬
cance, los descompone y los aniquila.
Menester es, pues, que el profesor no

pierda uñ momento cuando se aperciba
de su existencia, aplicando con mano
firme el cauterio al blanco.
Ya tienen nuestros lectoras noticia de

la enfermedad á que nos hemos venido
refiriendo en este artículo-parodia, así
como de los síntomas que mejor la ca-
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racterizan y los medios de combatirla,
que hemos procurado buscar entre opi¬
niones autorizadas de comprofesores en¬
tendidos y estudiosos.
Por nuestra parte sólo agregaremos

una idea á las ya expuestas y es, que el
mejor tra!amiento para destruir en un
breve plazo esa gangrena, que hoy no
pasa de miembros de poco valer por su
número y por su calidad, el mejor y más
racional trcitamiento, repetimos, es po¬
ner esos miembros al público para que
sean conocidos y señalados, con el fin de
que la sociedad juzgue de la podredum¬
bre que los rodea, los aisle huyendo de
ellos, y los regenere ó los destruya, se¬
gún que e) mal desaparezca ó persista.

Con la mayor satisfacción insertamos
el siguiente Reglamento que hemos re¬
cibido de la Sociedad Científica de Vete¬
rinaria recientemente establecida en Pam •

piona, y de la cual hemos publicado el
acta de su sesión inaugural con el dis¬
curso de su digno presidente.
En el número inmediato consagrare¬

mos algunas linea- al documento ante¬
dicho, en el cual resaltan al par que un
entusiasmo por la ciencia, digno de todo
elogio, una rectitud de miras tan desinte-
sadas como nobles en bien de nuestra
clase.

Que el ejemplo dado por los veterina¬
rios de Navarra tenga imitadores en las
demás provincias de España, y habremos
conseguido nuestras más vehementes
íspiraciones;

REGLAMENTO
UE LA. ASOCIACION ClENTÍFIC0-VETERINAai4

UE NAVARRA.

Título, primepo.
• Objeto.

Articulo 1.® Con el plausible propó¬
sito de enaltecer la Medicina veterina¬
ria, discutiendo las diferentes observa¬
ciones que se adquieran en su vasto

campo, mejorar al propio tiempo la con-
•dicion social de la clase contrarestando
los obstáculos que se oponen á su pros¬
peridad, se instituye esta S ociedad con
el titulo de Asociación Cientifico- Vete~
rinaria de Navarra.
Art. 2.° Con el objeto indicado abrirá

discusiones sobre los puntos científicos
y profesionales propuestos por los sócios,
siempre que su interés los haga dig¬
nos de tomarse en consideración por la
Junta.
Art. 3.° Para loa efectos del articulo

anterior se celebrarán sesiones ordina¬
rias y extraordinarias. Las ordinarias se
verificarán el primer sábado de cadames,
y las extraordinarias trimestralmente y
cuando la Junta lo dispusiere por moti¬
vos relativos á la Asociación.
Art. 4.° La duración reglamentaria

de las sesiones tanto ordinarias como

extraordinarias será de tres horas; sin
embargo, cuando el punto sometido á
discusión entrañe mucha entidad ó pre¬

mura, podrá prorogarse la sesión, si asi
lo aprueba la mayoria de los sócios pre¬
sentes.

Art. 5.® Píira las sesiones ordinarias
se procurará adquirir animales de des¬
echo, donde los profesores puedan ensa¬
yar operaciones quirúrgicas tan útiles y
necesarias: en el ejercicio de la profesión.
Art. 6." Cuando alguno de los sócios

tuviera necesidad de practicar alguna
operación de tiempo de elección en algun
animal perteneciente á su clientela, po¬
drá pedir en la primera sesión ordinaria
se le permita el ensayo en el que la So¬
ciedad tenga á disposición de los sócios,
lo que no se le negará si ántes no ha
hecho algun otro la misma petición.
Art. 7.° La Academia tendrá un pe¬

riódico oficial en el que publicará la
convocatoria para las sesiones extraordi¬
narias é insertará copia de las actas de
sus sesiones, y todo lo que pueda inters-
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gar al buen órden de la Asociación (1).
Art. 8.'' Con el doble objeto de cortar

los repug'uantes abusos que se cometen
en las férias por algunos profesores de¬
nigrantes, levantando al propio tiempo
el espíritu de confianza que los ganade¬
ros deben tener en los veterinarios y
allegar recursos para la desahogadamar¬
cha administrativa de la Sociedad sin
hacer los sóoios niiiguu desembolso; se
establecerá en todas las férias de Navar¬
ra una comisión compuesta de indivi¬
duos de la Sociedad, presidida por el sub¬
delegado de distrito, para hacer los reco¬
nocimientos á sanidad de los animales
domésticos en los casosde compra venta.

Título segando.
De los sócios.

Art. 9.° Será admitido á formar parte
de la Asociación todo profesor de la fa¬
cultad que lo solicite, pagando como
derechos de entrada doce reales, y dos
como cuota mensual.
Art. 10. Hnbrá tres clases de sócios:

de uúmero, corresponsales y honorarios-
Los primeros serán todos los que, me¬

diante el pago de derechos que marca el
articulo 9.0, entren á formar parte de la
Academia.
Los segundos, todos aquellos profeso¬

res que honren á la Sociedad con sus

correspondencias eientificas y aquellos
cuyos méritos los hagan acreedores á tal
distinción.
Los terceros, aquellos que con sus

actos, conocimientos y otras circunstan¬
cias contribuyan al progreso de la ins¬
titución.
Art. 11, Para obtener el titulo tanto

do sócio corresponsal como honorario,
debe serlo ántes de número y ser pro¬
puesto por seis sócios numerarios, apro¬
bando la propuesta, en votación secreta,
por la mayoría de los concurrentes. Tan-

(1) Bate artículo queda pendiente de réso¬
lueioa.

to los sócios corresponsales como los
honorarios quedan, desde el momento
que sean proclamados, exentos de toda
clase de pagos.
Art. 12. Todos loa asociados residen¬

tes en Navarra son elegibles para formar
parte de la Junta directiva.
Art. 13. Todos los sócios pueden ser

excluidos de la corporación:
Primero. Cuando en un año no ha¬

yan satisfecho sus cuotas correspon¬
dientes.

Segundo. Cuando su proceder para
con la Sociedad ó sus comprofesores dé
motivo para ello. En el primer caso, la
Junta directiva podrá proroger ó dictar
la eliminación. En el segundo, será re¬
convenido tres veces por lo ménos y por
diferentes causas. Mas si estas recou'
venciones no producen el efecto apete¬
cido, se convocará á junta extraordina¬
ria para tratar de la expulsion, que sólo
se podrá hacer asistiendo á la reunion,
por lo raénos, la mitad de los sócios; y
si en votación (que habrá de ser secreta)
se decide la eliminación por las dos ter¬
ceras partes de los que tomen parte en
ella, entónces el presidente pronunciará
el fallo en alta voz.

Título tercero.
De la Junta directiva.

Art. 14. Para regir los extremos que
se propone la Asociación, se nombrará
una Junta dvectiva compuesta de un
presidente, un vicepresidente, un secre¬

tario, un vicesecretario, un tesorero, un
contador y seis vocales, elegidos todos
ellos por mayoría de votos, debiendo ser

reemplazados todos los años en la mis¬
ma forma en sesión extraordinaria.
Art. 15. El presidente vigilará el más

i exacto cumplimiento de los Estatutos y
acuerdos de la asociación, presidirá las
sesiones y anunciará con la debida anti¬
cipación los temas científicos que se han
de someter á discusión por el órden acor¬
dado en el articulo segundo.
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Art. 16. El vicepresidente suplirà la.s
ausencias del presidente y firmará las
libranzas que ha de sati.sfacer el teso¬
rero.

Art. 17. El secretario llevará los li¬
bros de inscripción de sôcios y actas,
extenderá y firmará las libranzas que ha
de pag"ar el tesorero, y citará, de acuer¬
do con el presidente, hora y dia para las
sesiones extraordinarias.
Art. 18. El vicesecretario reempla¬

zará al secretario en sus ausencias y
tendrá á su cargo los libros necesarios
para el exacto cumplimiento del art. 8.°,
do los cuales hace mérito el reglamento
interior de la Sociedad.
Art. 19. El tesorero será el encar¬

gado de la recaudación é inversion de
fondos-, pero no se le abonarán én cuenta
los pagos que haga, sin la presentación
lie una libranza firmada por el vice¬
presidente y por el secretario.
Art. 20. El contador será el encar¬

gado d í revisar las cuentas del tesorero
y darlas á la Asociación cuando se le
exija.
Art. 21. Los seis vocales formarán

parte de la Junta directiva con voz y
voto, y uno de ellos, ei que designe la
Junta, podrá hacer las veces de vicepre¬
sidente ó de vicesecretario en ausencias
y enformedades de éstos.

Titulo cuarto.

Producción y distribución de fondos.
Art. 22. Los fondos de la Sociedad

estarán sostenidos por la recaudación de
i'erechos de ingreso, cuotas mensuales
y por el producto que rinda el plantea¬
miento del art. 8.«
Art. 23. La tercera parte de los pro¬

ductos obtenidos por los reconocimien¬
tos en las férias, se distribuirà entre los
profesores que trabajan en ellas; y lo
restante se empleará para cubrir los
gastos de la Sociedad, suprimiendo en
consecuencia el pago de las cuotas men¬
suales.

Art. 24. Cuando los fondos de la So¬
ciedad lo permitan se. procederá á la
compra de sementales, estableciendo pa¬
radas allí donde la Asociación lo crea
más conveniente, con el exclusivo objeto
de perfeccionar la raza pecuaria.
Art. 25. Después de cubrir los gastos

que origine la instalación de paradas y
algunas otras mejoras reclamadas por el
progreso científico, se establecerá una
Caja de ahorros para pensionar á las
viudas, huérfanos ó herederos de los
sócios. Esta pension deberá estar en re¬
lación con los fondos de la Sociedad y
su cantidad aprobada en sesión extraor¬
dinaria.
Art. 26. Si por una causa inesperada

se diera el lamentable espectáculo de
disolver la Academia ántes de aprobar
las pensiones á que se refiere el art. 23,
se entregarán sus fondos á los estableci¬
mientos de beneficencia provincial. Mas
si esto sucediera después de estar go¬
zando las viudas, huérfanos ó herederos,
de la pension indicada, se repartirá entre
éstos de una sola vez todos los fondos
existentes.
Art. 27. Para adicionar á este Regla¬

mento otros artículos que no se opongan
á ninguna de las cláusulas contenidas
en él, bastará el voto afirmativo de la
mitad más uno de los que hayan asis¬
tido á la sesión extraordinaria.
Art. 28. Para anular ó reformar al'

gun artículo de este Reglamento será
preciso que lo pidan las dos terceras par¬
tes de los sócios, siendo circunstancia
indispensable que á la sesión extraordi¬
naria donde se trate de la reforma, con¬
curran tres cuartas partes por lo mè¬
nes, sin cuyo requisito no se podrá tomar
acuerdo.
Pamplona 23 de Abril de 1880.—Pre¬

sidente,SimeonAnauí.—Vicepresidente,
Gregorio Arzoz.—Secretario, Mariano
Aguii-re.—Vicesecretario, Gregorio Gar-
jon.— Tesorero , Francisco Echarte.—
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Coatador, Agustía Alduciu.—Vocales,
Joaquin Goñi.—Zoilo Olalquiaga.—Au-
tonino Ruiz.—Ramon luda.—Celestino
Üornaleteche.—Vocales agregados : el
subdelegado de Pamplona, Juan Monas¬
terio y Corroza.—El subdelegado de Es¬
tella, Nicomedes Aristizabal.—El sub¬
delegado de Tafalla, Laureano Perez.—
El subdelegado de Aoiz, Simou Irure.

SECCION CIENTÍFICA.
ECONOMIA RURAL.

A pesar de los adelantos de la ciencia, son
muchos los problemas que aún están por re ¬

solver, especialmente en el terreno déla cien¬
cia agrícola. Uno Je los más importantes
ramos de esta ciencia, y acaso el que más
problemas entraña, es la Economía rural,
comprendiendo en ella el buen sistema de
contabilidad que toda explotación reqiriere.
En los paíse.s donde la agricultura está más

adelantada que en España, el estudio de la
Economía rural ocupa lá atención de altas
capacidades que, dando al público el resulta¬
do desús trabajos, llevan la ilustración y el
consejo á esferas más inferiores; y con la
ilustración y el consejo, beneficios incalcula¬
bles, porque los agricultores prácticos com¬
prueban las teorías concebidas en el fondo
da un gabinete, ó, merced á la observación y á
la experiencia,yalas modifican en el conjunto
marcando un nuevo progreso, ya varían sus
detalles con arreglo á circunstancias varia¬
bles también, señalando el camino á cada in¬
terés particular, que lucha y trabaja por di¬
lucidar una cuestión que envuelve tal vez su

ju-osperidad ó su ruina. Pero entre nosotros
es esto excepcional: hay cierto abandono in¬
génito que prefiere los caminos trillados,
aunque sean largos ymolestos, á los nuevos y
más convenientes ai exigen la molestia de
l^repararlos y abrirlos. No falta quien estudio
y aconseje con autoridad bastante para ello,
y queremos suponer que tampoco falta quien
ïe aproveche de ambas cosas; pero, volvemo.s
a repetirlo, esto es excepcional y atañe más
á lo que se refiere á procedimientos de culti¬
vo y á las enfermedades de que adolecen los

vegetales, que á los principios económicos,
base esencialísima sobre que descansa esa
construcción inmensa qua se llama produc¬
ción agrícola.
Habrá al leer esto quien baga una obje¬

ción que la parecerá concluyente: sin conocer
una palabra de Economia rural, y sin más
contabilidad que un cuaderno donde se apun¬
ta el dinero que se desembolsa y otro donde
está consignadoelquese percibe, hay cultiva¬
dores—propietarios ó colonos,—que sacan
pingües beneficios de sus tierras. Es cierto;
pero nosotros no queremos convencer á na¬
die de que oí desconocimiento teórico y prác¬
tico de la Economía rural baga las tierras es¬
tériles; lo que sostenemos es que no se proce¬
de con seguridad y acierto, que no se sabe
con fijeza el cultivo que máseonviene, que se
camina á ciegas por más que no se tengan
grandes tropiezos; que si se obtiene un bene¬
ficio como diez, nada prueba que sea imposi-
ole obtenerlo como vointe, y por último, que
cuando surgen dificultades inesperadas, se
ignara el modo de vencerlas.
Para comprender mejor la utilidad y con¬

veniencia de los estudios sobre Ecouomía
rural, hay que tener presente que, si bien se
apoya en principios fijos y generales, no los
aplica de un modo inflexible, sino amoldán¬
dolos á las circunstancias: por eso dice con

gran acierto Mr. Lecouteux que la Economía
rural es la ciencia de las localidadss y de las
oportunidades.
Consecuentes con la verdad que proclama-

mamos, y en la inteligencia de que presta¬
mos un buen servicio, vamos á dar una ligera
idea delcurso doEconomíarural que ha dado
en el Instituto Nacional agronómico de Fran-
ciael distinguidoprofesory publicistaá quien
acabamos de citar.

EL CAPITAL EE EXPLOTACION Y LOS «ASTOS

DE PRODUCCION.

El capital de explotación tiene por objeto
el proveer á todos los gastos de la producción
agrícola, as decir, á todos los gastos de la
explotación del suelo y del ganado. Por
consiguiente, el estudio de los gastos de
explotación es el prólogo necesario de los
estudios que se deben hacer del capital de la
empresa rural.
Los gastos de la producción agrícola se
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dividen, por lo que concierne ála producción
vegetal, de la manera siguiente; Primero:
arrendamientos ó rentas territoriales; se¬

gundo, trabajo; tercero, abonos; cuarto, siem¬
bras, y quinto, gastos generales.
Todos estos gastos deben examinarse bajo

el punto de vista especial de dos situaciones
bien definidas que se han creado en nuestro
sistema económico actual, á saber: for la
agrimUura pagándolo todo en dinero, ó por la
agricnltnra empleando en la menor escala posi-
lle el trabago asalariado. Son muy distintos
los medios de acción en ambas situaciones.
Si por una parte la agricultura se aventura
fuertemente en la vía de las grandes cosechas
y so aplica á elevar al máximun los gastos
por hectárea, por ser este el mejor medio de
disminuir sus gastos de adquisición, se pro
ceda de la otra manera completamente á la
inversa. En este terreno se cree con facilidad
que el primer dinero que se ha ganado es el
dinero que no se ha gastado. Pero basta que
los cultivadores ricos y los cultivadores po¬
bres se hagan competencia en el mercado,
para que unos y otros lleven la economía
rural hasta investigar los medios particula¬
res de concurrir á la obra económica. La eco¬

nomía rural no desprecia ninguna situación
por desamparada que esté. Basta que un
hecho exista, para que aprecie sus relaciones
con los demás hechos. Decir que es la ciencia
de la riqueza, no es pretender por esto que no
deba contar con la pobreza. Oaando se pre¬
sentan en el mercado trigos procedentes de
tierras que producen 30 hectólitros por heC'
tarea, y otros trigos procedentes de tierras
que dan sólo 10 hectólitros, su misión es
remontarse á ios diversos orígenes de la es¬
pecie puesta á la venta, es tratar da com¬
prender y de hacer comprender cómo se

constituyen ios precios de adquisición, ó más
bien, cómo se obtiene sin que sea posible re¬
ducirlo á cifras. La agricultura pobre se de¬
muestra por hechos que tienen su elocuencia
peculiar y su alcance para la enseñanza. Los
viajes, pues, que se hagan á paises misera¬
bles, no son, por consiguiente, inútiles.

Gastos de la agricultura á precio di dinero.—
Gastos de arrendamiento del suelo.—Por lo
mismo que todas las tierras no tienen'el mis¬
mo valor en arrendamiento, resulta que una
do las primeras investigaciones que deben

hacerse para reducir los gastos de explota¬
ción, es la da la o|ue tiende á hacer constar
la influencia de los valores territoriales en e'

precio del imparte de los productos agríco¬
las. Se ofrecen en este momento, á más ó
ménos precio por la agricultura vastos ter
ritorios á la colonización, y es lo cierto que
esos terrenos producen por un precio de
adquisición tan mínimo, que la economía
rural de los viejos paises civilizados se en¬
cuentra duramente afectada. De este modo
prosperan hoy las agriculturas americanas y
australianas, que despachan sus trigos, suá
maíces, sus lanas, sus carnes muertas para
Europa. No sólo operan en grandes espacios,
sino que sus tierras son fértiles y baratas.
En otras partes hay también terrenos, pero

sin fertilidad, y si en estas condiciones la
tierra cuesta poco, no es razón para creer que
con ciertos trabajos de mejoramiento podrá
instalarse pronto una agricultura lucrativa
con todos sus apeos. En otros términos; no
se debe creer que el bajo precio del arriando
de la tierra sea en todas partes una causa de
disminuciondegastos, trayendo consigocuan-
tiosos beneficios. El problema agrícola es más
complejo. Se trata de saber si sumando los
intereses del capital de mejoramiento con el
del alquiler primitivo de la tierra, no se en¬
contrará el colono con un alquiler definitivo
de más consideración que el de las tierras al¬
quiladas á mayor precio, pero que no exigen
tantos gastos complementarios de mejora¬
miento, dado caso que lo necesiten. Por
ejemplo,unatierracomprada enl.OOO francos
por hectárea y que haya exigido otros 1.000
de mejoras, su importe será de 3.000. ¿Se
puede decir que será más que una tierra com¬
prada en 2.600 francos, la base de una agri¬
cultura lucrativa?
Para contestar á esta pregunta, es preciso

hacer su composición de lugar, tanto más
cuanto que el interés del capital varía en¬
tre 5 y 6 por 100, mientras que generalmente
el alquiler de la tierra es de 3,56 á 3 por 100.
Puedan, por consiguiente, presentarse situa¬
ciones en que una tierra de gran cosecha
obtenida sin gastos de mejoramiento que
aumenten los gastos ordinarios de explota¬
ción, necesitará ménos desembolsos que otra
en que fuertes anticipos inmoviliarios son
necesarios para ácrocentar la masa de loa
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productos. Por lo contrario, no faltan tierras,
7 en esto es en lo que el genio agrícola se
afianza en toda su amplitud, en las que me¬
diante algunos gastos de dunaje j de mar-
gaje y otros, se baca imposible rivalizar
como importe de gastos de las cosechas con
otras de alto precio en compra ó arrenda¬
miento. Descubrir estas tierras de porvenir,
estas tierras destinadas á mejorar, es el pun¬
to de partida de las operaciones más fructuo
sas de nuestra época, y es preciso creer que,
sobre todo, desda el desarrollo de los ferro
carriles, esa clase de empresas ha tomado
una gran importancia, porque entran por
mucho en ese dobla resultado; aquí antiguos
y ricos terrenos de cultivo donde la tierra está
en baja, porque no tiene el monopolio de otros
tiempos; allí terrenos de nueva creación don¬
de la tierra está en alza, porque ha encontra¬
do salidas, y con las salidas brazos, capitales
y fuerzas de toda clase. No estamos sino en
el principio del gran vuelo de la nivelación
de los valores territoriales. Puede decirse de
un modo general, que la renta de la tierra ha
subido hasta ahora con la civilización; pero
desde ahora puede entreverse una situación
económica en la cual la renta territorial, in¬
finida por la existencia de las obras de mejo¬
ramiento territorial, se detendrá en su alza
con la mayor ventaja para productores y
consumidores, con la mayor ventaja, si no
para todos los propietarios, al ménos para los
no propietarios.
Pero lo repetimos: la economía rural es la

ciencia de las localidades y de las oportuni¬
dades. Para alia cada hora tiene su obra.
Para ello el arrendamiento del suelo es un

elemento de los gastos de producción. Por
consiguiente, y sin dejarse seducir ;de todos
modos por el bajo precio, es preciso tomar el
alquiler del suelo en muy séria consideración
en el organismo de toda empresa rural.

Gastos del trabajo. Miéntras que debido á
los progresos de la mecánica bajan los pre¬
cios del trabajo del ganado y del trabajo ob
tenido por vapor, se produce precisamente lo
contrario en el trabajo del hombre. Cuanto
más se desarrolla la actividad industrial,
tanto más aumenta el salario y disminuye el
producto bruto de todas las empresas que
pagan en dinero. El alquiler del suelo, el

intere's del cápitál bajan su tipo; la mano de
obra lo aumenta.
Es una especie de liquidación de la propie¬

dad, que se persigue tanto respecto de la tier¬
ra como respecto del capital, y seria carecer
dfi prevision el cerrar loa ojos ante este fenó¬
meno económico, que toma cada dia propor¬
ciones de más consideración. Es imposible eí
prescindir de la mano de obra y del trabajo
de los obreros. Constituyen el número, y eí
número hoy es una potencia que quiere me¬
jorar su suerte. Reconocer que este resultado
se conseguirá con cuanta mayor seguridad
estas fuerzas productivas, la tierra, el capi¬
tal, el trabajo encontraran condiciones equi¬
tativas de equilibrio, es caminar hácia un es¬
tado de cosas que se impone á la agricultura
como á todas las demás industrias.

El gran cultivo, sobro todo, se pone aquí
de manifiesto, porque lo que encarece más
que todo el resto los gastos de producción es
el alza de los salarios. Puede en verdad eludir
la dificultad con la sustitución do los siste¬
mas de pequeña mano de obra por los siste¬
mas de alta mano de obra que implica el
cultivo intensivo, pero esta sustitución no
puede tener tal carácter de generalidad que
sea un medio de obviar á todas las exigencias
de nuestra situación contemporánea. El gran
cultivo por el arado, que explota grandes
terrenos de trigo, forrajes y plantas indus¬
triales,es un sistema que está en armonía con
las circunstancias generales de todo pais ci¬
vilizado que atrae una gran población á las
ciudades y á las fábricas, y que para mante¬
ner y abastecer esta población está interesado
en la prosperidad de grandes emoresas orga
nizadas en manufacturas de subsistencias y

de materias primeras. Pero para esas empre¬
sas de gran cultivo hay una condición fun¬
damental de éxito, que consiste en no aplicar
la mano de obra sino á tierras bastante ferti¬
lizadas para producir cuantiosas cosechas.
Nada cuesta más caro que las cosechas que
absorben cierta suma por mano de obra dis¬
tribuida sobre pequeños rendimientos.
La Organización del trabajo absorbe, pues,

todas las meditaciones de nuestro gran cul¬
tivo, que se encuentra en el mercado de la
mano de obra con las industrias manufactu¬
reras, los trabajos públicos de pequeño cul-
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tivo, y en fin, el arrendamiento que sale de ^

apuros sin aplicar á la tierra más que fuerzas |
humanas no asalariadas, pero interesadas j
«n el resultado del cortijo y retribuidas en f
relación con su trabajo. La situación es ti- |
rante. Así es que impone á los gobiernos el !
deber de no crear, en provecho de ciertas ,

industrias, privilegios de. aduanas y otros :

■que pesan sobre nuestro país en el difícil
problema del trabajo por medio de la mano
delhombre. En cuanto al trabajo por medio ;
de caballerías y el vapor, todo induce á creer i
que estamos bajo este punto de vista en una .

vía de perfeccionamiento que ensanchará ,

considerablemente el campo de acción de ¡as
máquinas.
Es hora ya de que las máquinas hagan

mayor papel en nuestros campos. Son tanto
más indispensables de hoy en adelante, que
en inmensos territorios, hace poco incultos
por falta de brazos agrícolas, hacen posibles
cosechas que sin ellas se quedarían en pié,
admitiendo que cultivadores imprevisores
hubiesen sembrado para no recoger la cose¬
cha. Luego no es sólo nuestra vieja agricul¬
tura la que ha mejorado por medio de las
máquinas. Hay también la agricultura de los
países de estepas, maquis y pampas, en los
que las segadoras mecánicas permiten ahora,
y esto en gran escala, emprender la rotura¬
ción de las tierras vírgenes. No puede menos
de darse una gran importancia á este pro¬
greso, bajo todas sus fases, aun cuando no
fuese más que para convencernos de la nece¬
sidad absoluta de multiplicar las máquinas
en los puntos de Europa, donde, no sólo los
brazos hacen falta para la agricultura, sino
en que también ésta tiene que luchar contra
la competencia extranjera, armada con me¬
jores máquinas.

Oastos de estercolación.—Hemos dicho á
menudo que el abono es, en la clase de cultivo
intensivo, el agente más enérgico del cultivo
barato.
Por consiguiente, el capital abono consti¬

tuye uno de los principales elementos de los
gastos de explotación del suelo, tan luego
como esta explotación no se apdica más que
á tierras provistas de abonos naturales.
Sabiéndose que si hay abonos activos, cu¬

yos efectos no se extiendan á más de una co¬
secha, los hay también de larga duración,

como el estiércol, que no son absorbidos más
que por varias ooseohas, se han preguntado
algunos sobre qué bases debería hacerse la
amortización de la estercolaoion á largo pla¬
zo. Desgraciadamente es muy difícil decir
hoy, con alguna precision, en qué proporción
los abonos de larga duración son absorbidos
por las varias cosechas. Se está do acuerdo
para reconocer que la capa de raíces que abre
comunmente la rotación del cultivo, puede
absorber la mitad, si no los dos tercios, de
ios gastos de abono, quedando el resto dis¬
tribuido entre las cosechas ulteriores, y figu¬
rando desde luego en los inventarios. Esté
medie de distribución está tachado de empi¬
rismo, y ha dado lugar á interminables con¬
troversias. Sin embargo, se justifica y no sin
éxito, cuando se trata de raíces escardadas
y abonadas, cómelas betarragas, que se sal¬
van con beneficio, aunque permanecen car¬
gadas con una gran parte de los gastos de
abono. Se considera de este modo ia capa de
raíces como una capa que reémplaza, bajo
cierto punto de vista, tanto mejor los anti¬
guos barbechos muertos, cuanto que en eso
de barbechos el precio del trigo estaba re¬
cargado con dos años de alquiler y grandes
anticipos para su cultivo, mientras que, de¬
bido á la remolacha, el coste del trigo se ve
aligerado de gastos, cubiertos en gran escala
por la primera capa de tierra estercolada,
desfondada, y limpiada en fin, de tal manera
que pueda operar una reacción útil sobre
todas las cosechas siguientes. Bueno es po¬
ner de manifiesto ese papel de las raíces en
el cultivo intensivo y el opuesto; por su inter¬
vención se ha reducido de una manera nota¬
ble el coste del trigo. De ¡a misma manera
que seria irracional el aglomerar demasiados
gastos en cuentas de raíces en pérdida, por lo
mismo se motiva la combinación cuando
esas cuentas salen beneficiosas, porque en
esta última situación no se puede hablar de
reducción en los gastos de produeeion del
trigo, obtenida á expensas de las cosechas
anteriores. No se sacrifica ninguna coaecha.
Por lo contrario, es verdad, muy verdad, que
la capa de raíces, cabeza de rot-acion, llena
muy faliztnente una de sus principales fun¬
ciones económicas, la que consista en prepa¬
rar el éxito financiero de las cosechas llama-



12 GACETA MÉDICO-i-VSTERINAlliA.

das á aprovecharse de todos los gastos que
ha exigido y en parte reembolsado.
No hay necesidad de decir que para arren¬

datarios atenidos á entregar al finalizar sn
contrato una cantidad de abono igual ó infe¬
rior á la que se han encontrado al entrar en

posesión, el estiércol que deben dejar ya no
les pertenece y no puede figurar en su acti¬
vo. Es una razón más para que en sus osti"
pulaaiones exijan garantías do reembolso
del exceso en estiércol y otros abonos que
hayan creado :í sus expensas. De otro modo
no tendrían más que hacer que recuperar
durante los últimos años por sí mismos su ca¬
pital abono. Triste estado de cosas que so
perpetúa desde mucho tiempo en Francia; y
que oponiendo continuamente el cultivo es

pirante, el cultivo mejorado, se traduce final¬
mente por una agricultura que no adelanta lo
bastante para contrarestaries productos agrí¬
colas del extranjero.
Siembras.—En la clásé de gastos se agru¬

pan el desembolso de granos, simientes, tu -

bérculos, jilantíos provisionales, acodos, es
tacas, etc., que sirven á empanar los campos,
las praderas, la viñas y los bosques.

Sábese que las simientes y plantíos bara¬
tos, pero de inferior calidad^ no son una eco¬
nomía para un buen cultivo. Sábese además
que las buenas sementoras entran por mucho
en el éxito de los cereales, alineadas no sólo
porque no exigen tanta siembra por hectárea
sino que colocan la semilla en mejores con¬
diciones de profundidad, germinación y des¬
arrollo.

Gastos generales.—Aquí vienen los im¬
puestos,-los arriendos, los sueldos del admi¬
nistrador y otos agentes con funcienes gene¬
rales, todo el conjunto de los gastos de útiles
de trabajo, de seguros, de intereses de capita¬
les, entretenimiento, edificios, caminos, fosos
de cercado y saneamiento en una palabra, to¬
dos los gastos que deben uistribuirse en fin de
año en las diversas especialidades de la cuen¬
ta. Háee propuesto añadir el sueldo del direc¬
tor en jefe, del arrendatario, propietario que
hace valer la finca por sí mismo. Nada mejor
en principio. En cuanto á la aplicación, nada i
más arbitrario, nada más difícil para el jefe
de un establecimiento que el atribuirse á sí
propio un valor cualquiera cifrado en dinero.
Hay una' cosa indiscutible, y es el excedente

del producto después de saldar todas las
cuentas. Este excedente es el provecho del
jefe de explotación, es la remuneración de la
inteligencia directora. Si por ejemplo el in¬
ventario de entrada fuese de 100 OOií francos

y el de salida da 110.030, es que hay un ex¬
cedente de 10.000 francos, que es con justi¬
cia la ganancia, el beneficio del capital, en el
cual en materia de contabilidad está personi¬
ficado el jefe de explotación. Se (See enton¬
ces que el capitán ha producido 10 por 100,
y este 10 por 100 es en justicia la medida que
fija las ideas sobre la importancia de los re-
.sultados financieros obtenidos por el jefe que
ha desempeñ ado, pagado á todos sus coope¬
radores, comprendiéndose también el capital
do explotación cuyo interés figura en los
gastos generales, y cuya amortización es im
potable á las diversas cuentas especiales que
lo utilizan.

Ejemplosdegasíos de producción.—Pongamos
por ana parte una cuenta do betarragas, abo¬
nadas para una rotación de cuatro años: pri¬
mero, betarragas; segundo, trigo limpio ú
otros cereales; tercero, trébol ú otros forrajes
anuales; cuarto, trigo ú otros cereales. Pon¬
gamos por otra paralelamente una cuenta de
trigo.

Betarragas. Trigo.
Fes. Fes.

100 100

26o 150
300 150
14 . 40
70 60

Total 744 500
Según esta cuenta, y en una cosecha de

400.000 kilogramos por hectárea, la betárraga
saldría á 18 francos, 60 por millar métrico.
En cuanto al trigo seria preciso deducir el
valor de la paja del producto del grano; y en¬
tonces la cosecha de paja elevándose á 4.000
kilógramos al precio de tres francos por

quintal, la resta seria de 120 francos. Luego
500- 120=380 francos distribuïbles en una co¬

secha de 25 hectólitros darían 15 francos, 20
céntimos por el coste de cada heetólitro. Pero
es evidente que la betarraga por exigir más
gastos de abono, entra por mucho en el bajo

1. Alquileres
2." Trabajos, gastos de al¬
macenaje ó de entrega.

3.° Abonos
4." Siembras
5." Gastos generales.....
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precio del trigo, que sería más alto si estu¬
viese gravado cou los gastos de los barbechos
muertos.

{Concluirá.)

SECCION AGRÍCOLA.
DESCRIPCION Y MULTIPLICACION

dk las razas principales de gallinas

é importancia de sus productos.

[Continuación.)
La alimentación contribuye mucho al buen

resultado; y se aconseja se alimenten las ga
Ulnas con trigo sarracénico, avena ó cebada,
remojadas las semillas, durante dos horas,
en agua salada. Según los cálculos da algu
nos, la postura aumenta de este modo un 30
por loo.
Conviene á veces, cuando el número de los

huevos es grande y su estimación poca en el
mercado, suspender la postura en las galli¬
nas, lo cual puede conseguirse adelantando la
época do la muda.

Se practica esta operación arrancándoles
las plumas en dos ó tres veces; y de este modo
no vuelven á la postura hasta que llega el
tiempo favorable para la venta de los huevos.
Conviene muchas veces sostener la postu¬

ra, y que la gallina abandone el estado par¬
ticular conocido entre nosotros con el nom¬
bre de llueca ó clueca-, para conseguirlo, se
recomiendan los baños do agua fríos y el pri¬
varla de alimento por espacio do veinticua¬
tro horas.
La incubación, llamada vulgarmente em-

polladxhra de los huevos, comienza en Marzo,
Abril, Mayo y Junio, y se repite en Agosto y
Setiembre. La incubación se divide en natu¬
ral y artificial.
La primera es la que verifica la gallina cu¬

briendo los huevos ¡en número de 16 ó 18)
por un período de tiempo (veintiún dias), y
durante el cual la temperatura de su cuerpo
aviva el embrión hasta llegar á su completo
desarrollo.
La gallina anuncia sus deseos de incubar

por un sonido particular, muy conocido de
los prácticos; y, en tal estado, guarda y de¬
fiende su nido. Para adquirir la certeza de si
ha llegado la época de la incubación, so colo¬

ca la gallina debajo de una canasta, ponién¬
dola de antemano un huevo ó nidal, y así se
la tiene un dia; si al siguiente se muestra pa¬
cífica, desde luego puede destinársela á la
incubación.
Para no malograr ¡a operación, conviene

en sitios oscuros y en ca,nas ó cajas de made¬
ra cubiertas, áfin de evitar que, con los rui¬
dos ú otros accidentes imprevistos, abando¬
nen y destrocen los huevos.
Oon estas precauciones, y suministrar una

buena alimentación á la clueca, y 'además
una exquisita vigilancia por parte del encar¬
gado, puede asegurarse llegará á feliz tér¬
mino la incubación natural.
Cuando los pollos llegan á adquirir buen

precio en el mercado, suelen servirse, en
nuestro país, de las pavas y capones para la
incubación, que por el mayor volúmeu de su
cuerpo pueden incubar de una vez doble nil-
mero de huevos. Pero la incubación natural
no basta para satisfacer ias exigencias del
mercado, y la industria moderna ha ideado
unos aparatos llamados hidro-incuhadores ó
de incubación artificial, con los cuales pueden
incubarse gran número de huevos en Cual¬
quiera estación del año. Los procedimientos
para la incubación artificial fueron conocidos
•desde muy antiguo por los egipcios y los
chines, en donde se construyeron hornos lla¬
mados mámales, que empollaban al año
100.000.000 de huevos, y en el dia, enBer-
meo, se producen hasta 30.000,000 de po¬
llos.
En Francia y en otros puntos de Europa,

comienzan á generalizarse con buen éxito las
hidro-incubadoras de MM. de Rouiller y Ar-^
nault, sistema el más económico y perfeccio¬
nado hasta el dia. Por iniciativa del Excelen¬
tísimo Director general de Agricultura, se¬
ñor Cárdenas, la Escuela general de Agri¬
cultura ha enriquecido sus museos con dos
incubadoras y otros aparatos destinados á la
gallinicultura.
En la imposibilidad de dar á conocer los di¬

versos sistemas de incubadoras, describire¬
mos la de MM. Eonllier y Arnoult, que, vis¬
ta por su parte exterior, se compone da un
cajón de madera de dimensiones variables;
pero en el modelo que estudiamos, la longi¬
tud es de 1,30 metros, la altura de 70 centí¬
metros y la auchura de 75 centímetros, üa
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tubo que va en el interior del cajón, sirve
para llenar de agua un baño, otro para dar
salida al vapor, otro para descargar el apara
to y otro para dar salida por completo al lí¬
quido; el graduador indica la cantidad de
líquido que entra y se extrae del baño; tiene
catorce agujeros que sirven de respiraderos
al cajón abierto, en donde se colocan los
huevos en número de 110, cubiertos por una
tabla agujereada, para que penetre el aire en
su interior: en la parte lateral opuesta, va
otro cnjon, en donde se colocan otros tantos
huevos. De modo que pueden incubarse con
este aparato 220 huevos.
En la parte interior se ve el baño de zinc,

que tiene 1,10 de longitud, 35 centímetros de
altura y 55 centímetros de anchura, y puede
contener próximamente 210 litros de agua;
tiene un cajón para los huevos que corre por
debajo del fondo del baño, y un espacio ó
hueco que queda entre el cajón y el baño que
se rellena de serrín, heno ú otras materias
poco conductoras del calórico.
Nivelado el ap.arato y puesto en sitio res¬

guardado de los fuertes vientos y de las
grandei bajas de temperatura, se comienza
por llenar el depósito de zinc, de agua hir¬
viendo, y se coloca un termómetro á algunos
centímetros de distancia del fondo del cajón.
Dispuesto de este modo el instrumento,

desciende el calórico, y en este caso, vuelve
áadicionarsede 20 á 25 litros de agua hirvien¬
do, para fijar la temperatura de un modo
constante á los 40°. Después se colocan los
huevos en los cajone.s, de modo que estenio
más próximo al fondo del baño, y por maña¬
na y tarde se les dá vuelta; se aprovecha este
momento para adicionar la cantidad de agua
necesaria, á fin de sostener el calor á los 40°,
y esto se repite hasta el fin de la incubación,
A medida que los embriones se desarrollan,

el calor va siendo mayor en los cajones, y en
esta proporción varía la cantidad de agua,
que ha de renovarse diariamente en el baño, |
que será cada vez más pequeña cuanto más
próximo esté el término de la incubación.
De todos modos, el termómetro colocado

como acabamos de exponer, nos indicará
siempre la marcha de la incubación y la can- ■
tidad do agua necesaria para sostener la tom- j
peratura á los 40A i

Esta aparato puede disponerse de tal modo,
que el espacio comprendido entre la parte
superior del baño y la del cajón de made¬
ra, sea de mayores dimensiones; y en este
caso, á esto espacio se le dá el nombre de
cámara caliente- que sirve á los poliuoios al
abandonar el huevo, para vivir abrigados du
rante los primeros dias.
Otras veces, la cámara caliénteseconstru

ye independiente del aparato, y entónces re -
cibe el nombre de secadero, en el que forrado
de piel de cordero, bayetas, etc., viven los
pollos loa dos primeros dias, pasando des¬
pués á otro cajón do-mayor capacidad, que es
conocido con el nombre de madre ó pollera,
que describiremos al ocuparnos do la cria do
los pollos.
Para terminar todo lo concerniente á la in¬

cubación, nos re.sta conocer un sencillísimo
aparato muy usado en el dia, llama-do La
Indiscreta, con cuyo auxilio puede observarse
el desarrollo que toma el embrión en el inte¬
rior del huevo, y al pr-opio tiempo distinguir¬
se los huevos claros ó infecundos de loa fecun¬
dos, ó que se encuentran en buenas condicio¬
nas para ser incubados. Importa mucho á los
oncarg=idos de tales industrias hacer esta dis¬
tinción si no han de exponerse á malgastar su
tiempo y su dinero en una incubación que'n'o
produciría el número suficiente de pollos
para cubrir con ventaja los gastos de esta
especulación.

MISGELAm.

fiSoIctia deinogrúflcn-sanitario.—Se ha
publicado el correspondiente al pasado mes
de Abril, que arroja una suma de nacimieu
ios de43.924,siendo la de defunciones 33.456;
la diferencia en favor de los primeros es,

pues, de 10.468.
La provincia que mayor número proporcio¬

nal de nacimientos ha tenido, es la de Ciu¬
dad-Real;'a de Lugo es la que ha tenido
mayor número de defunciones; la que ménos
figura por arabos conceptos es la de 1" ledo.
Los vientos predominantes en cas. todas

las regiones de la Península han sido Epte y
Noroeste.
Observamos con gusto que ya se ha gure-

larizado la publicación del Bolelin, y que



GACETA MÊDICO-VETERINARIA. 15

poco á poco se van introduciendo en él mejo-
ras que acrecentarán su importancia bajo el
punto da vista estadí-tico, por lo cual felici¬
tamos al Director da Beneflcencia y Sanidad,
Sr. Ibañez de Aldecoa, y al jefe de la sección,
Sr. Garcia Mauriño.

£1 autor de cierto escrito publicado
en un psriódicode Veterinaria, dedica á nues¬
tro estimado comprofesor y querido amigo
D. Juan Pujol algunas frases, en las que pa¬
rece indicarse la duda respecto d« la utilidad
del medicamento que nuestro indicado amigo
lia empezado á usar para la curación del
lóhado. con bastante éxito, según noticias que
tenemos por auténticas y fidedignas.
No nos extraña la conducta da eso escritor,

ó lo qus sea. Hace mucho tiempo que esta¬
mos acostumbrados á oirlo desbarrar en todo
y por todo, y hace mucho también que cono¬
cemos hasta dónde llega su incompetencia
en las cuestiones prácticas de la Veterinaria,
que sólo conoce de oidas.
Afortunadamente el Sr. Pujol está muy

por^eucima de semejantes chafalditas, máxi¬
me cuando las emplean gentes que quizás
no hayan pulsado dos veces á un caballo.
¡Miserias humanasl

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

DE LA

GACETâ MÉDIGO-YETERINAHIA-

Don J, R.—Núm. 140.—Castellón.—Raci
bimos deVd. el importede su suscri-
cion por dos meses y medio, que ven¬
cieron el 14 da Mayo de 1880.

» J. G.—Núm. 659.—Barcelona.—Id. por
id. id., de ocho meses y medio, que
vencieron en 14 de Febrero de 1880.

» A. N.—Núm. 485.—Toledo.—Id. por
id. diez mases, que vence en 28 de
Diciembre do 1880.

» A. A.—Núm. -51.—Badajoz.—Id. por
seis mesas, que vencen en 28de Mayo
de 1880.

» A. V.—Núm. 320.—Madrid.—Id. por

quince mese.s, que vencen en 28 de
da Octubre de 1880.

» S. R. G.—Núm. 701.—Toledo.—Idem
por diez y seis meses, que vencen en
28 de Diciembre de 1880.

> L. G.—Núm. 467.— Teruel.—Id. por
diez y siete meses, que vencen en 28
da Setiembre de 1880.

» A. G.—Núm. 214.—Granada.—Id. por
quince meses, que vencieron en 28 da
Febrero de 1880.

» A. P.—Núm. 512.—Valencia.—Id. por
seis meses y medio, que vencen el
14 de Julio de 1880.

» R. Z.—Núm. 607.—Huesca.—Id. por
cuatro meses y medio, que vencieron
en 28 de Abril del 80.

» L. R.—Núm. 840.—Sevilla.—Id. por
tres meses, que vencerán en 28 de
Mayo de 1880.

» A. Y.—Núm. 293.— Leon.— Id. por
tres meses, que vencen en id. id.

» C. S. R.—Núm. 107.—Búrgos.—Idem
por id. id. en 28 de Julio de 1880.

J. M.—Num. 139.—Pamplona.—Id.por seis
meses, que vencen en <8 de Octubre
del 80.

> W. D.G.—Núm, 171.—Giudad-Real.—
Id. por id. id., que vence en 28 de Se¬
tiembre de 1880.

> E. R.—Núm. 56.—Badajoz.—Id. por
id. id., que vencieron en 28 de Marzo
de 1880.

» J. F. B.—Núm. 638. —Zaragoza.—Idem
por id. id., que vencen en 28 de May o
de 1830.

» R. N.—Núm. 112.—Oáceres.—Id. por
id. id., que vencen en28 da Noviem¬
bre de 1880.

» T. B.—Núm. 113.—Gáceres,—Id. por
id. id., que vencen en id. id.

» A. S.—Núm. 82.—Barcelona.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Junio
de 1880.

» J. R.—Núm. 91.—Burgos.—Id. por
id. id., que vence en 28 de Noviem¬
bre do 1880.

» G. F.—Núm. 311.—Logroño.—Id. por
un año, que vence en 28 de Julio
da 1880.
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SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPEiSABLE
Á LOS

VETERINARIOS. .

tlBRO ÚTILÍSIMO T DE FRECUENTE CONSULTA PABA LOS

profesores,
POE

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 paginas en 8.", y las prin¬
cipales materias que contiene son las si
guientes:
Un Memorial de Patologia y Terapéutica, ó

descripción de las enferiuedades qua suelen
atacar á los animales aomésticos," síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ó

descripción de los medicamentos usadoscen
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á , cada enfer¬
medad.
Parte legislativa: Profesores.de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Subdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los ahiiñales; hi ¬

drofobia: síntomas en cada especie, medios
para pfevehirla ó curarla. Comprende además i
esta sección el Reglamento para establecí- ■
cimientos de vacas, burras de leche, cabra ' y ;

ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobro inti-usiones, extracción de ani-
maies muertos en las poblaciones, pago do j
reconocimientos en las Aduanas y de toros
para Ja lidia y, en fin, de todo cuanto á los
veterínarios concierne i "
El Microscopio: Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acce¬
sorios, modo de usarlo, precios, etc.
Tarifafarmacéutica: Precios vigèates iriar-

cados á los medicamentos simples y compues
tos, cuyo conocimiento interesa á los Profe¬
sores para calcular el valor de sus recetas.
Féinticùatro modelos de los documentos quo

con más frecuencia tienen que extender los
Profesorea, con los cuales se les facilita y
allaiis su redacción.

'Vicios redkibüorios.
Consejos higiénicos referentes á las habita¬

ciones, alimentos y fumigaciones dpsinfer-
taníes.
Y' Bibliografía ó ligero apunte ed las po- ■

cas obras de Veterinaria que -encastellano '
existen.

Fácil 63 comprender por este resumen la
utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precios: En toda España y encuadernado

en rústica, 41 pesetas. Para los suscritores
de la Gaceta Médico-Veterinaria, 3 pe¬
setas y 50 cén irnos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9i principal derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

diccionario

GENERAL DE VEpRINARIA
T

NOTÍSIMO FORMULARIO DE VETERINARIA,
por

D. Rafael Espejo y del Resal.
Estas dos mag-.nificas obras contienen

articulos de todas las ciencias médicas,
de sus auxiliares y de Ag-ricultura: el
arte de recetar, el tratamiento de todas
las enfermedades de los animales do¬
mésticos, y las fórmulas y recetas que
en ellas deben emplearse.
Se publica por cuadernos de 64 pá¬

ginas de impresión, á dos columnas, ó
sean 128 colinnuas, al precio de 4 reales
cuaderno.- '
Van publicados hasta la fecha nueve

cuadernos.
Se suscribe en la calle de la Cava

Alta, núm. 9, principal, .derecha: Ma¬
drid.

aKAt'omía
genera!. ph ^veterinaria

por
I». JOSH BSOESË3SiT V

Oatedrálico de Anatomie- de. la Escuela de Vete¬
rinaria de Zaragoza.

Esta magníflca obra, iitil para los profeso ■
rea veterinarios, así como para los alumnos
de esta -facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos aJ_autor, en Zaragoza.

TKÂÏÂ»©"
■del Carcinoma ungular en los solípedos y de

susmedios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

jranco do'porte. >

RECOPILACION
histórico-bibliógráflca de la circula¬
ción de la sanare en el hoinbre y los
animales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera. -,

Imprenta de 'El Sliindo Político,
Gallo de la Ballesta, mún. 30, piso bajo.


